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Introducción

Emir Reitano – Paulo Possamai

 ¿Qué papel ha jugado la frontera en la historia colonial americana? Des-
de un primer momento, la frontera fue parte de la conquista y colonización 
de América y se consolidó de las formas más diversas según las regiones del 
continente. Es así que a lo largo de la historia coexistieron varios tipos: una 
frontera permeable, pensada como un área regional, y otra más rígida deli-
neada en torno a una línea divisoria de dos mundos diversos. Esto nos lleva 
a una interpretación mucho más amplia y compleja del concepto “frontera” 
por la cantidad y diversidad de factores que engloba. Dicha noción tiene su 
origen en los enfoques de Turner (1986), para quien el término era elástico y 
definía una frontera permeable como un espacio abierto a la expansión.

La concepción turneriana de la frontera fue retomada en nuestra historia 
regional por diversos autores en función de la historia americana. Al respecto 
Diana Duart señaló:

Las fronteras internas fueron esos espacios marginales, en donde gente 
de distintas culturas interactuaba en el marco de condiciones particulares y se 
desarrollaban instituciones específicas [...] en América Latina se desarrolla-
ron, desde los inicios, distintos tipos de fronteras dadas por el factor humano, 
la tipología espacial y la actividad económica [...] En tal sentido también 
debe admitirse que la frontera modeló el funcionamiento de la política, la 
sociedad y la economía (2000: 16-17).

De este modo, la frontera era un lugar donde existía el contacto y se cru-
zaban las más variadas influencias culturales, económicas, sociales y políticas. 

Debemos considerar también que la conformación de la misma estaba 
directamente relacionada con el proceso histórico que le daba origen. Así, 
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podemos afirmar que no existía un tipo único de frontera, sino que adquiría 
sus propios ribetes de acuerdo a dónde se originaba (Tejerina, 2004: 27-34).

En la actualidad muchos investigadores se encuentran debatiendo sobre 
la problemática de las fronteras desde varias perspectivas y todos ellos nue-
vamente diversifican el paradigma tradicional. Estas investigaciones tienen en 
cuenta las peculiaridades organizativas desde distintos puntos de vista, no solo 
el político y económico sino también cultural, religioso, étnico y lingüístico. 
Con este enfoque, el concepto adquiere una forma mucho más amplia y se nos 
revela como una frontera de límite, de confín, de algo sumamente difuso y 
cambiante. La frontera genera un espacio en ocasiones poco definido, extenso, 
claramente permeable y poroso, que permite no solo fenómenos de exclusión 
y segregación sino también de inclusión e integración a ambos lados de sus 
propios lindes. Dentro de ese espacio se pudieron generar nuevos y fluctuantes 
consensos surgidos, en algunas ocasiones, a partir de tensiones y conflictos. 

Muchos autores nos preguntamos acerca de las múltiples formas que asu-
mieron las disputas, las rivalidades, las negociaciones y las solidaridades a tra-
vés de las cuales se manifestaron todas estas trasformaciones. Nos preocupan 
cuáles fueron los intereses en pugna y los medios utilizados para zanjar las 
diferencias en cada uno de los conflictos, como también qué estrategias predo-
minaron para su resolución y qué papel jugó la violencia, entre otros factores. 
El libro que el lector tiene en sus manos intenta desentrañar algunos aspectos 
todavía oscuros sobre la frontera y se estructura en función de estas ideas. 

La obra se caracteriza por aglutinar a un grupo de autores heterogéneos 
desde el punto de vista de su nacionalidad y su formación; sin embargo, 
todos ellos examinan a partir de sus diferentes miradas las diversas pro-
blemáticas generadas en la frontera luso-española. De este modo, el texto 
intenta romper barreras entre las diversas producciones historiográficas del 
Brasil e Hispanoamérica.

La introducción temática corresponde a un extenso trabajo de Juan Mar-
chena, quien indaga en profundidad las repercusiones que tuvieron los con-
flictos hispano-lusitanos de la península en el espacio americano, desde el 
Amazonas hasta el Río de la Plata. Así, este estudio nos permite adentrarnos 
en otro plano del libro, que analiza la guerra en la frontera: primeramente, 
en el sur rioplatense; luego, en un segundo bloque, en la frontera norte de la 
región platina.
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Cabe destacar que para llevar a cabo nuestro trabajo ubicamos al área 
rioplatense como parte constitutiva de una extensa zona de frontera hispano-
lusitana e indígena. 

En lo que respecta a las relaciones hispano-lusitanas en dicha zona, pode-
mos observar que la misma fue un espacio de constantes intercambios entre 
españoles y portugueses. Luego del Tratado de Tordesillas el área rioplatense 
quedó signada como una región de frontera. La imposibilidad de establecer 
una longitud terrestre y señalar con exactitud el lugar donde pasaba la línea 
imaginaria de Tordesillas dejó definitivamente establecida a la región como 
área de frontera entre las coronas peninsulares. En esta zona las relaciones 
entre súbditos de ambos reinos se dio de forma muy particular: estos indivi-
duos percibían la realidad de frontera como lo cotidiano, extremadamente 
alejado de las perspectivas geopolíticas de las respectivas casas reinantes. 
De este modo, entendiendo al Río de la Plata como espacio de frontera en el 
mundo tardocolonial, podemos comprender mejor el arribo de los españoles 
y portugueses que llegaban a la región con la idea de asentarse y ejercer su 
ocupación en tanto integrantes de la comunidad del ámbito rioplatense.

Siguiendo con la idea de permeabilidad de la frontera, un tercer plano del 
trabajo se aboca a las fronteras en movimiento. Se entiende a la frontera como 
ese lugar permeable, abierto, en el que interactuaron todas las sociedades —la 
hispano-criolla (con sus propios conflictos internos), la portuguesa y la indí-
gena—, donde se generó un complejo mosaico étnico en el cual las coronas 
peninsulares tuvieron que idear diferentes modelos de control y organización.

Por último, cierran el libro la historiografía, la memoria y la identidad 
con sus estructuras temáticas singulares. Los estudios hechos bajo esas pers-
pectivas nos permiten percibir cómo la construcción de las fronteras sigue 
siendo vista y sentida por los historiadores y sus lectores. Esto es muy impor-
tante, pues si la demarcación de las fronteras supuso problemas diplomáticos 
y prácticos en el período colonial, el esfuerzo por determinarlas fue mucho 
más intenso después de la creación de los estados nacionales que sucedieron 
a los dominios ultramarinos de España y Portugal en América, y que bus-
caron, en los tratados entre las dos coronas, establecer las fronteras de los 
nuevos estados. Todavía hoy ciertas fronteras continúan en litigio en nuestro 
continente, y por esta razón algunos de los trabajos aquí presentados siguen 
generando controversias.
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Somos conscientes de que este es un aporte que no da por terminada la 
cuestión de la frontera sino que plantea nuevos interrogantes. Pretendemos de 
este modo abrir un espacio para el debate y lograr que nuevas investigaciones 
salgan a la luz, tal vez con diferentes abordajes teóricos y metodológicos 
dentro de una temática tan compleja en la que aún quedan muchos aspectos 
por desentrañar.
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Armas y control. El “negro delito de la deserción” 
en la Banda Oriental (1811–1816)1

Daniel Fessler

El presente artículo estudia las diferentes formas con las que las fuerzas 
armadas que actuaron en territorio oriental enfrentaron la deserción durante 
el período que va desde el alzamiento de 1811 a la invasión luso-brasileña 
de 1816. La deserción resultó un fenómeno masivo y generalizado en los 
ejércitos contemporáneos, no solo de la región. Asumida como un problema 
grave afectó su integración, reduciendo de forma permanente el número de 
sus integrantes. Si bien formalmente la reglamentación militar la condenó, 
con variaciones en la severidad del castigo, también toleró —o incluso ins-
trumentó— mecanismos de relajamiento de la disciplina que no solo hicieran 
posible la incorporación o el reintegro de soldados sino que evitaran el au-
mento de las fugas.

A través del análisis de expedientes judiciales, correspondencia, comuni-
caciones oficiales y listas de revista2 se estudia una dinámica que llevó a que 
el tratamiento de la deserción oscilara entre el castigo severo y la indulgencia.

Se ha optado en el trabajo por la conservación del término indulto, em-
pleado habitualmente en bandos y resoluciones. La propia calificación no 
está exenta de problemas, pues como señala María Inmaculada Rodríguez, 

1 Este trabajo forma parte del proyecto “Los orientales en armas. La experiencia militar 
en la construcción de un nuevo orden social y nuevas identidades en la campaña oriental entre 
1810 y 1820”, desarrollado con el apoyo de la Comisión Sectorial de Investigación Científica 
(CSIC) de la Universidad de la República de Uruguay.

2 Parte de las fuentes empleadas se encuentran publicadas en la colección Archivo Artigas.
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suele existir una importante “confusión terminológica” (Rodríguez Flores, 
1971: 22). Pese a esa imprecisión, que indujo a que a lo largo de la historia el 
concepto se aplicara “impropiamente” con frecuencia, consideramos que per-
mite en este caso entender la idea general de un mecanismo legal que evitaba 
la aplicación de un castigo.

Introducción 
En Uruguay la cuestión del ejército artiguista fue abordada tradicional-

mente por una historiografía de corte nacionalista. Con una notoria partici-
pación de integrantes de la  institución militar que asumen su tarea como 
parte de un “deber patriótico”, los trabajos suelen presentar como elemento 
distintivo la exaltación de las fuerzas armadas y de la figura de José Artigas. 
Se han caracterizado por la reafirmación del ejército en el papel fundacional 
de la patria a través de la unidad indisoluble de ambos orígenes. Así, según 
lo reafirman publicaciones oficiales del ejército, este “nace con la patria mis-
ma” para “nutrir” la independencia en las campañas artiguistas.3 Inclusive, el 
discurso de esta producción refuerza la idea del artiguismo como componente 
esencial de la tradición de las fuerzas armadas al seleccionar a la batalla de 
Las Piedras como la “verdadera génesis” del Ejército Nacional, construyendo 
la imagen de la continuidad hasta nuestros días: “nada fácil ha sido el camino 
desde Las Piedras hasta el presente”.4

Si bien su trabajo ha facilitado el acceso a documentación del período, 
su producción se ha interesado principalmente por los aspectos bélicos, de-
teniéndose especialmente en la estrategia militar o la descripción de enfren-
tamientos. El relato, muchas veces editado en publicaciones institucionales 
destinadas prioritariamente al personal del ejército, tiene además un fuerte 
componente moralizador en el que un Artigas héroe es destacado como 
conductor de su pueblo y jefe militar de “salientes caracteres”, comparable 
con “los mejores capitanes que ha dado la historia” (Antunez Olivera, 1959: 
166 y181).

3 Departamento De Estudios Históricos Del Estado Mayor Del Ejército, Reseña de la histo-
ria del Ejército Nacional, p. 1. http://www.ejercito.mil.uy. 

4 Departamento de Estudios Históricos del Estado Mayor del Ejército, Historia del Ejército, 
Montevideo, 2008, s/e, 3ª edición, p. 42 y 346.

http://www.ejercito.mil.uy
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Simultáneamente el ejército oriental es uniformizado, desconociendo 
elementos esenciales como su composición social, las motivaciones para el 
ingreso, permanencia o abandono de los hombres que lo integraron. De esta 
manera, a partir de un carácter anónimo y sin individualidad, los soldados se 
incorporan a ese cuadro como parte del componente heroico. Así, tanto el hé-
roe “excepcional” como el sujeto “sin rostro” se vieron “sometidos a un pro-
ceso de idealización de sus cualidades y gestas” (Chust & Mínguez, 2003: 9).

Nuestra historia, destaca el general Pedro Sicco, presenta páginas glorio-
sas de triunfos logrados “gracias a la sobriedad, a la abnegación y al espíritu 
de sacrificio del soldado oriental, que nunca cejó en su empeño, cuando se 
lo imponía el sagrado imperativo de su deber”. Ante ese “deber” “no im-
portaron” la carencia de recursos ni las dificultades (Sicco, 1952: 71). La 
consolidación de esta consigna a partir de los trabajos de los historiadores de 
origen militar terminó no solo por desdibujar la biografía de los soldados que 
exaltaba, sino que invisibilizó los problemas de aquellas “muchedumbres mal 
armadas, y peor disciplinadas, hambrientas y desnudas” de las que ya habló 
Justo Maeso a fines del siglo XIX (Maeso, 1886: 297), incluso las dificul-
tades básicas que hicieron a las estrategias para la supervivencia cotidiana.

En cambio, desde la historiografía académica se ha procurado incorpo-
rar la participación de esas “muchedumbres”. Lejos de esa imagen homo-
geneizadora de las ediciones castrenses, las fuerzas artiguistas se presentan 
como una “multitud heterogénea y obscura” que se sumaba a las filas de 
“un ejército nuevo” que se encontraba en proceso de trasformación (Berasa, 
1961: 26-27; 1967: 68-74). Siguiendo este “feliz hallazgo” con el que Agus-
tín Beraza definió a las fuerzas orientales, Washington Reyes Abadie, Oscar 
Bruschera y Tabaré Melogno describieron la amplia heterogeneidad social 
de sus miembros: integrantes de la “sociedad montevideana”, hacendados y 
peones, caudillos regionales junto al “otro extremo de las jerarquías sociales” 
(Reyes Abadie, Bruschera & Melogno, 1971: 74). Lejos de las formas de 
un ejército de línea, “cada “división” criolla constituía una entidad social 
propia” reunida tras la figura de Artigas, que de cierta forma atenuaría las 
tensiones producto de la diversidad de orígenes e intereses (Reyes Abadie, 
Bruschera & Melogno, 1971: 80). Precisamente, Lucia Sala, Julio Rodríguez 
y Nelson de la Torre, en sus estudios sobre la revolución agraria, pese a no 
trabajar específicamente sobre el ejército dan cuenta de la relación entre las 
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trasformaciones de la propiedad de la tierra y el compromiso “de los paisanos 
pobres encuadrados en el Ejército Oriental” para la defensa del artiguismo 
(De la Torre, Rodriguez & Sala de Touron, 1969: 174). La fuerza de mayor 
adhesión a su programa -señalaban- “estaba en el ejército en la mayoría de 
la oficialidad y sobre todo en la masa de los soldados patriotas” (De la Torre, 
Rodríguez & Sala de Touron, 1971: 42).5

Así, el reconocimiento de la diversidad en la composición de las fuerzas 
orientales y de los intereses que ligaron a sus integrantes al ejército enrique-
cen las explicaciones sobre la continuidad de sus miembros aun en situacio-
nes de adversidad material. En este sentido, también la divergencia con los 
historiadores de origen militar se hace notoria por su tendencia a uniformizar 
las motivaciones que ligaron a los integrantes a sus armas:

esos ejércitos surgidos espontáneamente de la tierra, integrados por la 
totalidad de sus hijos, todos marcharon a la lucha sin distinción de clases, 
sin más ley que la llamada del suelo; sin más horizonte que el determina-
do por la pupila visionaria del caudillo (Sicco, 1952: 35-36).

En este marco, un fenómeno frecuente como la deserción es abordado 
por la historiografía castrense casi exclusivamente como un delito militar. En 
una vida “sin manchas” y “sin sombras” (Alonso Rodríguez, 1954: 15) como 
la de Artigas -paradojalmente un desertor del ejército español-, estas conduc-
tas se asumen exclusivamente bajo la lógica de la condena.

Así, la deserción se asocia a la traición, al clásico “delito abominable” de 
la normativa penal militar, renunciándose a la multicausalidad de una reali-
dad compleja que, entre otros factores, permite explicar las variaciones en su 
persecución y castigo.

Ejército y milicias
La Banda Oriental vivió en el año 1811 el accionar de cuatro fuerzas 

militares: las armas que respondían al gobierno españolista de Montevideo, 

5 Un trabajo posterior de Sala (2004: 40) vuelve sobre la heterogeneidad  tanto en los 
mandos como en los soldados de “fuerzas más o menos regulares, a menudo reclutados me-
diante la leva o por su adhesión a caudillos menores, o que marcharon tras los hacendados o 
sus capataces”.
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el ejército oriental comandado por José Artigas, el “auxiliador” enviado por 
Buenos Aires y el contingente portugués dirigido por el capitán general de 
Rio Grande, Diego de Souza.

Estas fuerzas, incluso en el caso portugués (Ribeiro, 2005: 26), tuvieron 
como base común el modelo organizativo y el ordenamiento militar hispáni-
co, que desde las propias cláusulas de reclutamiento regulaba la disciplina y 
los plazos de permanencia en las filas. Así, de acuerdo con las condiciones de 
enrolamiento, los ejércitos presentaron un esquema básico de tres líneas. Pese 
a las variantes en sus nomenclaturas o particularidades de cada uno de ellos 
parece posible identificar un cuerpo regular, profesional y remunerado, una 
segunda línea de reserva con funciones auxiliares (con formas de pago irre-
gulares que comúnmente se restringían a los tiempos de guerra) y un tercer 
grupo frecuentemente circunscripto a su localidad de origen.

De esta manera, el imperio español nutrió a las fuerzas revolucionarias 
de un núcleo de tradiciones militares, entendiendo por estas -como indica 
el historiador argentino Raúl Fradkin (2010)-  al “conjunto de concepcio-
nes, normas, prácticas y experiencias” forjadas tanto en las guerras europeas 
como en las milicias coloniales americanas.

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII estas tradiciones sufrieron 
modificaciones en procura de mejorar la eficiencia militar frente a sus rivales 
europeos. En el caso de la defensa de las colonias americanas, se hizo cada 
vez más compleja la conservación de una estructura tradicional basada en el 
empleo de tropas traídas de España. El número de soldados evidenció una 
tendencia a disminuir debido principalmente a la resistencia al enrolamien-
to, lo que obligó a la aplicación de mecanismos coactivos o sancionatorios. 
Así, se extendió el uso de la leva forzosa de individuos caracterizados como 
vagos y delincuentes o la remisión de condenados que cumplían su pena en 
el servicio de armas. Si bien autores como el investigador español José Palop 
Ramos estiman como poco significativo el peso de este último núcleo en 
comparación con los otros, sus consecuencias resultaron importante por sus 
“implicaciones” en las características de los soldados: “Entre ellos el hecho 
de escorar el componente humano de la tropa hacia comportamientos poco 
honorables” (Palop Ramos, 2002: 368).6

6 Posiblemente el empleo de delincuentes con fines militares más conocido en la Banda 
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También se dispuso el envío a América de los desertores no reincidentes 
(Real Orden del 18 de marzo de 1773). Se exceptuaba a este sector -cono-
cido como “desertores de primera”- de la aplicación de la pena de muerte, 
sustituyéndola por un dispositivo similar a la deportación. Estas opciones 
punitivas ponen en evidencia dos cuestiones relevantes. Por un lado, la pro-
blemática del reclutamiento militar. Este generó una importante resistencia 
social “confirmándose como una acción violenta de pura coacción” (Dorés 
Costa, 2010: 169). La ausencia de una acción voluntaria, fruto de la escasez 
de estímulos para el alistamiento, terminó por consagrar la idea de la incor-
poración al ejército y la disciplina castrense como un castigo, y esta conspiró 
contra cualquier tentativa de dotar de prestigio a la carrera militar. Por otro, 
la práctica de emplear políticas de flexibilización en la aplicación de la pena 
capital ante la constatación de un hecho como la deserción, una acción que 
ha sido históricamente considerada por las autoridades como un delito de 
extrema gravedad. Este ajuste de la idea del castigo inexorable desgastó el 
efecto “pedagógico” que se procuraba con la pena, en tanto la existencia de 
mecanismos como los indultos generales hacía posible evitar la condena más 
severa. Inclusive, la “naturalización” de esa práctica pudo mitigar el temor al 
castigo ante la posibilidad del perdón real. Esta “benevolencia penal”, como 
la definió el historiador portugués Fernando Dores Costa (2010: 192), generó 
una alternancia entre el empleo disuasivo de la pena de muerte en los momen-
tos más críticos de las necesidades militares, con la lenidad del castigo fuera 
de esos períodos.

La extensión de este criterio, que incluso provocó la agilización de los 
mecanismos para la reincorporación de los desertores, estuvo motivada fun-
damentalmente por la necesidad de hombres para los ejércitos. Este último 
componente resulta un factor sustancial para entender el tratamiento de la 
deserción en el Río de la Plata.

De esta manera, la suma de dificultades existentes para un funcionamien-
to adecuado del ejército, particularmente para completar su dotación, llevó a 
la instrumentación de un plan de ordenamiento de las milicias en territorio 

Oriental es el de la partida de presidiarios que participó junto a las fuerzas españolas del capitán 
de fragata José Posada en la batalla de Las Piedras en 1811. Iniciadas las acciones terminó deser-
tando y pasándose a filas orientales.
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americano. La intención de la Corona fue construir un “gigantesco ejército 
de reserva” que reuniera a todos los vecinos de cada ciudad y sus zonas 
próximas (Gómez Pérez, 1992: 58). Incorporando la larga tradición penin-
sular, se pretendió convertir a las milicias en un soporte fundamental de la 
defensa colonial.

Tras la toma de La Habana por los ingleses en 1762, al año siguiente se 
inició un proceso de ordenamiento que se sintetizó en el Reglamento para las 
Milicias de Infantería y Caballería de la isla de Cuba (1769). Por este Regla-
mento se determinaron las condiciones de alistamiento y del servicio, intro-
duciéndose por primera vez la categoría de “disciplinados” (Kuethe, 2005: 
111). Este modelo, con modificaciones locales, fue progresivamente aplicado 
en el resto de las colonias. En el caso del Río de la Plata su ordenamiento se 
consolidó con la aprobación del Reglamento para las Milicias disciplinadas 
de Infantería y Caballería del Virreinato de Buenos Aires en 1801. Entre sus 
disposiciones centrales ordenó los cuerpos que compondrían las milicias 
disciplinadas, organizando los Batallones de Infantería y los Regimientos 
de Caballería.7 

Por este proceso las antiguas milicias dejarían de ser integradas por vo-
luntarios para cumplir servicio sobre un espacio mayor al de la ciudad de per-
tenencia, ocupándose de la defensa de zonas más extensas y respondiendo a 
mandos militares profesionales. Igualmente subsistirían las llamadas milicias 
“urbanas” como una organización restringida a una localidad, aproximándose 
más al antiguo concepto de milicia. De acuerdo a lo señalado por Beverina, si 
bien no se dispuso a título expreso en este ordenamiento, todos los habitantes 
que no integraran las milicias disciplinadas pertenecerían a este cuerpo por 
su obligación de tomar las armas para servir al rey (Beverina, 1935: 328).8

7 Reglamento para las Milicias Disciplinadas de Infanteria y Caballeria del Virreynato de 
Buenos-Ayres. Aprobado por S. M. y Mandado Observar Inviolablemente, Buenos Aires, Real 
Imprenta de Niños Expositos, 1802, Capítulo Primero, Artículo 12, p. 7. Además, planteó una 
Compañía de Milicias de Artillería para Buenos Aires, Mendoza, Potosí, Maldonado y Colonia, 
y dos en Montevideo y Paraguay.

8 Pivel Devoto estudia la resistencia generada por la puesta en vigencia del Reglamento en 
la Banda Oriental, al afectar las obligaciones impuestas “los intereses de la clase rural”. El 22 de 
abril de 1802 el Cabildo de Montevideo elevó un petitorio al virrey manifestando los trastornos 
que su aplicación provocaría por la reducción de hombres en las tareas de las estancias. Indepen-
dientemente de la finalidad económica de la producción, asignaba una función militar en estas 
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El Reglamento de 1801 calculaba en catorce mil ciento cuarenta hom-
bres los que integraban estas milicias “disciplinadas”, con lo que se cum-
plía con el esquema general del ejército español en América, en el cual que 
esta fuerza constituía el contingente más importante de las colonias. Esto se 
fue acentuando con la progresiva disminución de tropas veteranas “del fijo”. 
Para inicios del siglo XIX se había producido una drástica reducción de su 
número en Buenos Aires y aumentado su concentración en Montevideo y en 
menor medida en Maldonado y Colonia. Estas fuerzas de veteranos eran fun-
damentalmente de infantería, contando con un pequeño cuerpo de caballería 
-el Regimiento de Dragones- al que Fradkin (2010: 18) describe como una 
“fuerza de infantería montada”. El proceso de trasformación de los Blanden-
gues de un cuerpo de milicianos a uno de veteranos ratificaría la importancia 
que fue adquiriendo la caballería. Originalmente formados como una milicia 
de frontera para Santa Fe, se fueron estableciendo sucesivas compañías. En 
setiembre de 1760 se aprueba la conformación de tres de ellas para guarnecer 
fuertes de Buenos Aires considerándose a partir de 1784 como tropa veterana por 
disposición del virrey Juan José de Vértiz (Real Orden del 3 de julio de 1784) 
(Beverina, 1935: 207). Con una organización similar, en 1797 se creó la com-
pañía de Blandengues de Montevideo con ocho unidades de cien hombres. Esta 
dotación no llegó a completarse, no superando los cuatrocientos ochenta hombres 
hasta que finalizó el régimen español de Montevideo (Pereda, 1930: 31).

Para el reclutamiento el gobernador Antonio Olaguer Feliú publicó un 
bando en el que se establecieron las pautas para la incorporación al cuerpo. 
La convocatoria dio particular importancia a la integración de hombres que 
por su actividad —frecuentemente ilegal— tuviesen un amplio conocimiento 
del medio. Por este motivo fue acompañado con un indulto para contraban-
distas, desertores y “demás malhechores que andan vagantes huyendo de la 
Justicia por sus delitos”. Como era tradicional, quedaron excluidos los auto-
res de delitos considerados graves, como el homicidio o el haber tomado las 
armas contra la justicia o partidas de paz.9

labores, como es el abasto del ejército y la marina, la domesticación de bueyes para transporte 
de municiones y artillería y caballos para la tropa. Pivel Devoto, J. Prólogo al Archivo Artigas, 
Tomo II, pp. LIX y LX.

9 Comisión Nacional Archivo Artigas (C.N.A.A.), Tomo II, pp. 11 y 12. El teniente coronel 
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“El negro delito de deserción”10

La deserción fue una realidad extendida que aquejó a todas las  fuerzas 
militares del período. En España, donde algunos autores la calculan en un 
5% a finales del siglo XVII, las medidas instrumentadas para su represión 
tuvieron como constante la sanción de normas que por su rigor sirviesen para 
intimidar a los potenciales infractores y a todos aquellos que les diesen auxi-
lio o amparo (Canales Gili, 2003). Las leyes que se sucedieron durante todo 
el siglo XVIII mantuvieron un trato severo que contempló los castigos corpo-
rales, la pena de galeras o presidio en África, y la pena de muerte. Esta última 
se utilizó particularmente cuando la falta era cometida durante una campaña 
militar, lo que la convertía en un delito grave. Tal conceptualización, que 
pervivió en lo esencial en el marco normativo, convivió con una serie de 
dispositivos que, de hecho, permitieron evadir la punición.

El grave problema de la deserción se extendió a territorio americano, 
donde las autoridades no cesaron de reclamar ante un fenómeno que diezma-
ba sus ejércitos. El Reglamento de milicias disciplinadas de 1801 extremó las 
medidas procurando el control de las posibles bajas. En su capítulo II, dedi-
cado al “Gobierno y Policía”, se estableció entre las obligaciones de oficiales 
y soldados la persecución de los desertores. Su artículo 2 determinó mérito 
y gratificación para quienes cumplieran con la ordenanza y castigo para los 
omisos “persuadidos de que no pueden hacer mayor servicio, y de que cual-
quier tolerancia u omisión será grave delito”.11

El fenómeno siguió aquejando a las distintas fuerzas que se enfrentaron 
luego del inicio de la revolución, presentándose como un problema constante. 
Las listas de revista permiten constatar la existencia de un abandono regular 
de las filas, en ocasiones apenas disimulado con figuras como “se desapare-

Joaquín Xavier Curado  que por encargo del virrey de Brasil recorrió el Río de la Plata en 1799 
definió al Cuerpo de Blandengues como un grupo de hombres criminales venidos de todas partes 
a raíz de un edicto que los indultaba de sus delitos. Como consecuencia, señalaba Curado en su 
informe, el primer cuerpo se formó principalmente por “hombres criminales e indios delincuen-
tes”. Cit. por Pivel Devoto, 1957: 48 - 49. Entre los que se acogieron a este indulto se encontraba 
Artigas, quien se presentó en el Cuartel de Maldonado el 10 de marzo de 1797.

10 Bando del Cabildo Gobernador de Montevideo, 28/11/1815, C.N.A.A., Tomo XXIV, p. 90.
11 Reglamento para las Milicias Disciplinadas de Infanteria y Caballeria del Virreynato de 

Buenos-Ayres (…), p. 11.
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ció” o “salió día 13 sin licencia, ignora su paradero”.12 Si estudiamos cuerpos 
como el Regimiento de Dragones de Buenos Aires, en el cual las deserciones 
parecen tener una identificación más precisa, es posible comprobar ese movi-
miento permanente que afectó a los ejércitos. Así por ejemplo, las listas data-
das en Montevideo en 1811 indican que en los dos meses previos al estallido 
revolucionario sufrió más de una fuga semanal. Solo una de ellas, la de Juan 
Montenegro, terminó con su apresamiento, sin que conozcamos la sanción 
aplicada para este caso.13

Las listas de revista también permiten comprobar la agudización de las 
deserciones que se producía frente a hechos adversos o a situaciones de ries-
go, como la proximidad de un enfrentamiento militar. El 31 de diciembre de 
1812 un importante contingente español atacó las posiciones de José Ron-
deau, quien se encontraba sitiando Montevideo. La inminencia del enfren-
tamiento, que culminó en el Cerrito con la derrota de fuerzas comandadas 
por el general Gaspar de Vigodet y el brigadier Vicente Muesas, produjo un 
alto número de desertores en el Cuerpo de Voluntarios de Madrid. Con un 
número de plazas que osciló entre los 85 y los 100, solo el 24 de diciembre 
se registraron cinco fugas. Estas continuaron siendo denunciadas hasta por lo 
menos el día 28.14

En filas orientales la incorporación después de las primeras horas de la 
insurrección tuvo su contracara en el aumento de las deserciones. Las mismas 
parecen haberse acrecentado con la prolongación de la campaña militar y, con 
ella, las contribuciones de la población producto del esfuerzo de la guerra. 
Lejos de desaparecer, el problema creció en su complejidad. Su abordaje, en-
tonces, implica atender una realidad revestida de múltiples aristas. Su recono-

12 Archivo General de la Nación (A.G.N.) – Fondo Ex Archivo General Administrativo 
(FEAGA), Libro 801. Se trataba de Antonio Vila, denunciado como refugiado en lo de un vecino 
de San José, y José González , desertores del Regimiento de Voluntarios de Caballería de Mon-
tevideo en el año 1813. Una tercera “figura” podría llegar a encubrir deserciones. Ante la falta de 
un conocimiento preciso del destino de un soldado, en algunos cuerpos españoles como el Regi-
miento de Infantería de la Provincia se señalaba “Muertos o Prisioneros por los Insurgentes”. En 
el caso de José Dolchet y José Vazquez -de baja desde la acción del Cerrito del 31 de diciembre 
de 1812- se ordenó que fueran dados por muertos. AGN-FEAGA, libro 807.

13 AGN-FEAGA, libro 788.
14 AGN-FEAGA, Libro 797.
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cimiento hace posible comprender los efectos de los cambios revolucionarios 
en la relación soldado/ejército, al que perteneció el militar y al de las otras 
fuerzas que actuaron en el Río de la Plata. La dinámica instalada llevó a que 
mientras que un desertor resultaba una baja para sus filas potencialmente po-
día resultar un recluta para otros cuerpos. En el caso de la Provincia Oriental 
significó la posibilidad del pasaje entre varios ejércitos: “el Soldado Manuel 
Rosales se pasó a los insurgentes el 6”.15

Los avances de las fuerzas orientales en abril de 1811 tomando el con-
trol de varias poblaciones también provocaron el aumento de las deser-
ciones en el ejército español. De esta manera, tras la caída de San José se 
denunció un importante número de pasajes a las filas revolucionarias, como 
ocurrió con “los soldados Guillermo Fran, Bonifacio Archuragui, Alberto 
Castro y Pedro de la Rosa, se pasaron a los enemigos en San José en Veinte 
y Tres de Abril”.16

Al abandono espontáneo se sumaron las políticas permanentes que los 
distintos bandos tuvieron para la represión de sus desertores, pero también 
para la captación de soldados de los otros cuerpos, minando sus recursos tan-
to en hombres como en armas. La incorporación de desertores fue “tasada” 
de forma diferenciada cuando estos lo hacían con el armamento o sin él. En 
los casos del pasaje con armas se otorgaba un aumento al premio concedido 
en metálico. El fomentar “con escándalo” el abandono de las filas fue denun-
ciado como una práctica del enemigo que hacía imposible cualquier intento 
de contención de los soldados.17 La “seducción” desplegada contra las otras 
fuerzas se aplicó con éxito especialmente cuando la situación adversa, tanto 
en lo militar como en lo material, hacía atractiva la deserción o, en todo caso, 
más difícil la permanencia. Fue constantemente señalada la figura del indivi-
duo -hombre o mujer, civil o militar- que se empleaba en fomentar la deser-
ción en las filas enemigas, aprovechando fundamentalmente los momentos 
más duros de cada ejército. Así, por ejemplo, el ejército realista sufrió un 
número permanente de bajas ya desde principios de 1811, lo que motivó la 
preocupación por la instalación de mecanismos de represión y control entre 

15 AGN-FEAGA, libro 803.
16 AGN-FEAGA, libro 788.
17 Soler a F. J. de Viana 24/11/1814 , C.N.A.A., Tomo XVII, p. 137.
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los que se destacaron la persecución de aquellos elementos que promovían la 
deserción en sus filas. Por “seductor o gancho de los rebeldes” fue sumaria-
do el miliciano de artillería José María Carreaga y condenado a servir en el 
ejército en España.18

El número de bajas españolas parece haber tenido uno de los momentos 
más altos durante el asedio que vivió Montevideo. Registrado el pasaje al 
ejército sitiador de manera casi cotidiana, este se producía en medio de la 
denuncia de los graves padecimientos que sufrían los habitantes de la ciudad.

Tras el armisticio de octubre de 1811 y la marcha hacia el norte del 
ejército oriental y la población civil que lo acompañó, fueron frecuentes las 
comunicaciones españolas y portuguesas dando cuenta de las multitudina-
rias deserciones en filas orientales. Desde San Borja, Francisco Das Chagas 
Santos comunicaba a Diego de Souza que “pela campanha se ve muita gente 
quaze nuda desertada do exercito do Artigas, algum com armas querendo 
vendelas, e andao roubando, principalm.te roupa”.19 Situación que Gaspar de 
Vigodet confirmaba al propio de Souza al presentar a las fuerzas artiguistas 
reducidas a setecientos hombres.20

El ejército de Buenos Aires también sufrió las deserciones durante toda 
la campaña en el Litoral y en la Provincia Oriental. Es notoria la reiteración 
de los bandos de las autoridades porteñas disponiendo la condena a la pena 
de muerte de los desertores y el castigo de todo aquel que le diera auxilio. 
A fines de 1814, en medio de la agudización del conflicto entre Artigas y el 
gobierno de Buenos Aires, pareció aumentar la frecuencia de estos bandos 
promulgados por las autoridades porteñas que dispusieron el fusilamiento in-
mediato de los que fueran detenidos “con las armas en la mano”. Se confiaba 
que de esta manera “el terrorismo” pondría freno a las deserciones, produ-
ciendo “los efectos que no puede la razón y el interés de la Sociedad”.21 Ese 
mismo mes este bando fue ratificado en la Provincia Oriental, disponiéndose 

18 A.G.N. Archivo General Administrativo, Caja 349, 28/4/1811. Para efectivizar su conde-
na fue trasladado a España en la corbeta Diamante.

19 C.N.A.A., Tomo VI, pp. 387 y 388.
20 C.N.A.A., Tomo VI, pp. 456 y 457.
21 El Gobierno Superior de Buenos Aires a Soler, 17/12/1814 en C.N.A.A., Tomo XVIII, 

pp. 215 y 216. 
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para noticia de toda la población la publicación en todos los pueblos. En los 
dos primeros meses de 1815 el gobernador intendente Miguel E. Soler cali-
ficó a la deserción como “cada vez más escandalosa”. La situación militar y 
política producto de la derrota de las tropas del Directorio de las Provincias 
Unidas al mando del coronel Manuel Dorrego en Guayabos y la retirada 
porteña de Montevideo parecen haber condicionado las respuestas puniti-
vas. Este contexto desfavorable radicalizó las medidas que tuvieron como 
objeto principal la contención, como ocurrió con el bando del 20 de febrero 
de 1815 que disponía la pena de muerte para los que “seducían a las tropas” 
y para los desertores.22

El endurecimiento que provocó el aumento del empleo del castigo de 
baquetas parece haber tenido también el acompañamiento de algunas ejecu-
ciones con un objetivo ejemplarizador.23 Se produce así el sumario al soldado 
Pedro Sánchez, del Regimiento de Granaderos de Infantería, y al cabo Ma-
nuel Macias, del Regimiento de Dragones de la Patria. Estos fueron atrapados 
en el Cerrito y el Paso del Molino, respectivamente, y acusados de deserción. 
Tras un rápido proceso que insumió dos días se dispuso la condena a muerte. 
Esta fue sustanciada en la Plaza Mayor, donde:

estaban formadas todas las tropas de la Guarnición para la ejecución de la 
Sentencia, y habiéndose publicado el Bando, por dicho Sargento mayor 
de Plaza, Según Ordenanza, y leída por mi la Sentencia, a ambos se les 
pasó por las armas (…) delante de cuyos cadáveres desfilaron en Colum-
na todas las tropas que estaban presentes.24

Desfilar frente a los cuerpos de los condenados fue una práctica tradicio-
nal que se conservó largamente tanto para los delitos militares como para los 

22 C.N.A.A., Bando de Miguel E. Soler, 20/2/1815, Tomo XVII, p. 442 y 443.
23 La utilización del castigo de baquetas, heredado de la normativa militar española, con-

sistía en aplicar golpes en la espalda desnuda con la correa de baquetas (de allí su nombre) 
obligando a pasar al reo por un corredor de soldados. Fue una de las sanciones disciplinarias de 
mayor empleo en los cuerpos peninsulares.

24 Diligenciamiento de haber sido cumplida la sentencia, 20/2/1815, C.N.A.A., Tomo XVII, 
p. 447. También durante ese período se “fusiló a un Granadero por asesino de alevosia”, en 
C.N.A.A., Tomo XVII, p. 370.
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comunes. Este procedimiento, confiando en el temor que debía producir el 
castigo, intentaba restar todo atractivo a la conducta que se penalizaba. En lo 
que Michel Foucault llamó el “teatro de los castigos”, procuraba conseguir la 
disminución de los deseos que hacían atractivo al crimen afectando a todos 
los “culpables posibles” y de ese modo convertir a la pena en algo temible 
(Foucault, 1989: 110). Al estudiar el derecho a la vida en el artiguismo, Car-
los Zubillaga señala la pervivencia de formulaciones prebeccarianas en el 
empleo de la pena capital.25 Entre ellas se destaca la doctrina de la intimida-
ción, por la que la pena de muerte “implicaba una garantía para la sociedad, 
en tanto que de la ejemplaridad del escarmiento sufrido” se desestimulaba al 
conjunto de los hombres de cometer los delitos que se perseguían (Zubillaga, 
1965: 184).

En base a que el castigo debía ser inexorable e inmediato, se apeló en 
oportunidades a la modalidad de la ejecución sumaria. Así ocurrió, por ejem-
plo, en el ejército oriental en diciembre de 1813 con un desertor de la Di-
visión de Fernando Otorgués en Arroyo Seco. Castigo para una conducta y 
ejemplo para los que puedan ser seducidos “así es el premio de la traición y 
la inconstancia”.26

La reafirmación de la necesidad de un castigo ejemplarizante atravesó 
todas las fuerzas en disputa y pareció agudizarse en los momentos milita-
res más complejos. Así ocurrió en los inicios de 1815 para las fuerzas del 
gobierno de Buenos Aires. El 28 de marzo, un bando del director supremo 
del Estado Carlos de Alvear, ante la amenaza del envío de una expedición 
reconquistadora española y la situación de la Banda Oriental dispuso la eje-
cución perentoria en el plazo de 24 horas de todos aquellos que promovieran 
la deserción.

De todas formas, pese a la reiteración de bandos que recurrieron a una 
sanción severa, las dificultades vitales actuaron atenuando el temor al castigo 
frente a los problemas cotidianos para la supervivencia. La pobreza (personal 

25 En su obra clásica De los delitos y de las penas, Cesare de Beccaria (1968: 74) se pregun-
taba sobre la utilidad de la aplicación de la pena de muerte. Cuestionaba la “inútil prodigalidad 
de suplicios” y destacaba que “si demostrase que la pena de muerte no es útil ni necesaria, habré 
vencido la causa a favor de la humanidad”.

26 Boletín del Ejército sobre Montevideo con el diario militar, 4/11 al 9/12/1813, C.N.A.A., 
Tomo XIII, p. 181.
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y de la propia familia), la falta de pagos y los castigos corporales, motivos 
frecuentemente denunciados por los soldados ante las autoridades, sirvieron 
de aliciente para tomar un camino que podía exponerlos a una dura condena 
(Rabinovich, 2011: 40). Pero además, muchas veces colaboraron en la con-
solidación de la idea de la imposibilidad real de materializar la pena con la 
que se debía sancionar esta conducta. De esta manera, la situación de la tropa 
y los límites punitivos llevaron a que la proliferación de las deserciones no 
se pudiese disminuir ni siquiera con la continua apelación a la pena capital 
a la que serían condenados los soldados capturados. Este endurecimiento de 
la punición que se registró en todos los bandos tuvo particular virulencia 
respecto de aquellos que auxiliasen o promoviesen la deserción. La reiterada 
consideración del “siniestro influjo de los Enemigos” como un factor de pri-
mer orden en esta conducta llevó a que muchas veces los planteos del castigo 
a este delito revistieran mayor severidad.27 Tratado inclusive como un “Delito 
contra la Seguridad del Estado”, su represión no se limitó exclusivamente a 
los militares sino que contempló también a civiles:

Remito a la disposición de V.S. una China, que fue aprehendida pasán-
dose a la Gente del Ingrato Artigas. Esta mujer se ha averiguado anda 
sonsacando la Gente para que se deserte, y ya a hecho ir cuatro Paisanos. 
V.S. determinará si lo encuentra justo trasladarla a Buenos Aires.28

Se pueden observar importantes niveles de uniformidad en las políticas 
destinadas a la represión de los llamados “seductores” de la deserción. Esta 
práctica fue sancionada de manera habitual con especial rigurosidad en los 
ejércitos apostados en la Provincia Oriental. Como señalaba el comandante 
artiguista Blas Basualdo, en todos estos casos serían castigados “como abri-
gador de la deserción, y enemigo de la felicidad general”.29

Igualmente, como es posible constatar en las listas de revista, el fenó-
meno de la deserción no logró ser disminuido con la amenaza del castigo 

27 Eusebio Valdenegro al Sargento Mayor Ignacio Inarra, 16/2/1815, C.N.A.A., Tomo 
XX, p. 191.

28 Francisco de Vera a M.E. Soler, 30/10/1814, C.N.A.A., Tomo XVII, p. 80.
29 Blas Basualdo a J. de Silva, 3/2/1814 en C.N.A.A., Tomo XX, pp. 161 y 162.
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riguroso, teniendo sus picos en los momentos de crisis de cada una de las 
fuerzas. Pese a ello, en todos los ejércitos se reiteraron bandos y sentencias 
que apelaban a la gravedad de la condena, confiando en que estos servirían 
como factor inhibidor de la deserción. Precisamente tal repetición periódica 
de los mismos parece ser la evidencia más clara de su fracaso.

Entre la indulgencia y el castigo 
La consolidación de esta “pedagogía del castigo”, en la que el temor 

funcionó como inhibidor de las conductas perseguidas, se vio desdibujada 
por los resquicios tanto materiales como legales que conspiraron contra la 
certeza de que la pena alcanzaría a todo desertor. Con los reiterados intentos 
por imponer un ordenamiento caracterizado por la seguridad, se procuró 
desterrar la posibilidad de la impunidad afianzando la idea de que el castigo 
sería inexorable. De esta manera se apuntó a construir una relación que 
permitiera asociar de manera directa las conductas ilegales o perseguidas 
con su penalización.

Pero la preocupación por imponer un orden estricto terminó colisionando 
tanto con la frecuente instrumentación de políticas de perdón como con las 
prácticas reiteradas de reincorporación de los desertores. Así, por la vía de los 
hechos muchos de los desertores aprehendidos terminaron siendo reintegra-
dos a los ejércitos fundamentalmente por medio de dos mecanismos. Por un 
lado, la asimilación, es decir acogerlos directamente en las filas del cuerpo 
aprehensor. Es la situación, por ejemplo, de Manuel González, desertor del 
Regimiento de Urbanos del Río de la Plata, quien siendo capturado fue des-
tinado al Regimiento de Infantería de la Provincia “el mismo día”.30 Por otro, 
el envío a la unidad de la que se encontraba fugado. Son los casos de Antonio 
de Sosa, Manuel Joaquín de Ramos, José María Jesús y Antonio Muniz, quie-
nes fueron reintegrados a la Marina por estar fugados desde el 26 de mayo de 
1813.31 En filas orientales, el cabo Pedro Alonso —que se encontraba en el 
Batallón de Infantería Cívica de Montevideo— fue reclamado por “su Divi-
sión por Desertor”.32 De todas maneras, aún no es posible descartar que este 

30 A.G.N. – FEAGA, libro 807.
31 A.G.N. – FEAGA, libro 808.
32 A.G.N. – FEAGA, libro 404.
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reclamo no haya sido para la aplicación del castigo que le correspondería en 
su carácter de desertor y no para el retorno a las filas. 

El perdón como política militar 
A estas prácticas “informales” se agregaron los mecanismos de perdón 

que se instrumentaron regularmente para el retorno de sus soldados y la cap-
tación de los adversarios. Ello llevó a unir el problema y la solución a una 
dinámica de indultos y castigos que acompañó frecuentemente a los decretos. 
Estos estuvieron teñidos con un discurso que osciló entre el retorno “volunta-
rio” a las filas y la punición del trasgresor.

En el caso de los ejércitos revolucionarios del Río de la Plata, los llama-
dos a integrar filas tuvieron una marcada apelación a la libertad y a la defensa 
del “suelo que os vio nacer”: “venid, pues ahora mas que nunca necesita la 
patria de vosotros”.33

La patria, el lugar junto a sus “hermanos”, el momento de un triunfo 
cercano, formaron parte de una terminología que manejó lo emotivo cuando 
apuntó a incidir en la decisión personal del retorno como paso preliminar al 
uso de mecanismos sancionatorios. La proclama de José Artigas de 1812 en 
Yapeyú reconoció además a la deserción no como un acto libre sino como 
un error provocado por la perseguida figura del seductor (“un discurso im-
prudente os decidió a un hecho indigno”). Su consumación resultó en un 
atentado contra la patria, que fue presentado como un acto que ofendía la 
memoria de quien abandonaba las filas. En este esquema el arrepentimiento 
tendría como consecuencia el perdón. En lo legal se renunciaba a la punición 
y en lo ético el culpable había expiado su culpa. En concordancia, la procla-
ma no solo dispuso el indulto como renuncia a un legítimo castigo sino que 
estableció garantías para el olvido de la conducta: “Yo os llamo a nombre de 
la sociedad que ultrajasteis con vuestra deserción, y os juro sobre mi honor, 
que ella solo es recordada para manifestaros este decreto de clemencia”.34

De forma casi simultánea, Manuel de Sarratea, en medio del pasaje de 
varios jefes artiguistas a sus filas,35 dispuso desde el Salto Chico un indulto 

33 Proclama de José Artigas, 1812, C.N.A.A., Tomo X, p. 81.
34 Proclama de José Artigas, 1812, C.N.A.A., Tomo X, p. 81.
35 Se trató de Ventura Vázquez, Santiago Vázquez, Pedro Viera, Baltasar Vargas, Eugenio 
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sobre la base de cuatro puntos: regulación del castigo en función del tiempo 
de su publicación, obligaciones de los jueces, exoneración de pena según las 
características de su reclutamiento y determinación de quiénes estaban com-
prendidos. De acuerdo con su articulado, el indulto abarcaría exclusivamente 
a los soldados cuyo único delito fuera el abandono del ejército. Esta condición 
fue un elemento central en la delimitación de las políticas que históricamente 
orientaron a los indultos. Con regularidad fueron expresamente exceptuados 
todos aquellos que junto a la deserción hubieran cometido otros delitos, co-
munes o “militares”. Para poder establecer quiénes serían pasibles del indulto 
resultó esencial una definición más precisa de la figura del desertor. Así, el 
bando de Sarratea integró elementos como la consideración de las formas de 
alistamiento, por lo que excluyó a quienes se incorporaron voluntariamente. 
Es el caso de las Divisiones Patriotas Voluntarias, a las que diferenció de los 
cuerpos de línea. Ajustado el criterio acerca de quienes podían ser declarados 
desertores, se establecieron las pautas para la reincorporación al ejército y el 
castigo de aquellos que persistieran en su conducta. El bando fijó un plazo 
para el retorno a las filas, luego del cual se dispuso para los “obstinados” una 
escala gradual de sanciones de acuerdo al tiempo trascurrido desde la publi-
cación del indulto. Cumplidos quince días sería destinado a presidio por el 
término de cuatro años, plazo que se elevaría a seis al pasar un mes. La pena 
de muerte solo se aplicaría si la detención se verificara a los cuarenta y cinco 
días del límite previsto en la disposición de Sarratea.36

Este bando y la proclama de Artigas en Yapeyú coincidieron en definir a 
la seducción como un elemento importante. Es por ello que la consagración 
de imágenes como la de los “incautos hijos de la patria”, repetida una y otra 
vez, habilitaba no solo el necesario retorno sino que posibilitaba el perdón, 
incluso cuando el abandono de las filas se hubiera producido en el “momento 
critico que ella –la patria- reclama sus servicios”. Como contracara se esta-
bleció el castigo severo y ejemplarizador para aquellos que “insisten en su 
obstinación”.37

Valdenegro y Rafael Hortiguera. También lo hicieron los presbíteros Santiago Figueredo y Ma-
nuel Calleros, Joaquín Suarez y Bartolomé Hidalgo. 

36 Indulto concedido por Manuel de Sarratea, 24/7/1812, C.N.A.A., Tomo X, pp. 80 y 81.
37 Indulto concedido por Manuel de Sarratea, 24/7/1812, C.N.A.A., Tomo X, pp. 80 y 81.
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El bando del Cabildo gobernador de Montevideo de noviembre de 1815 
ratificó las políticas de reinserción de desertores estableciendo el plazo de 
un mes para la presentación ante las autoridades. Absuelto de su delito, era 
reincorporado al cuerpo que había abandonado. Al término del plazo deter-
minado, en caso de ser capturado, el desertor sería “castigado por todo el 
rigor de la ley”. Dos componentes básicos del problema confirma el bando: 
la existencia de un número significativo de desertores y el importante papel 
asignado a los seductores “enemigos de la Libertad Americana” como factor 
de promoción de este tipo de conductas.38

Es posible constatar que comúnmente bandos y ordenanzas respondían 
a un procedimiento que disponía un período de tolerancia para la reincorpo-
ración del soldado a las fuerzas que había abandonado. Vencido el mismo se 
retornaba a las prácticas de persecución y represión, caracterizadas por una 
política de castigos graduales que aumentaban en relación al tiempo trascu-
rrido desde la fecha en que se había decretado el indulto. En este esquema pu-
nitivo la pena de muerte significó la ultima ratio, apareciendo habitualmente 
asociada a otro tipo de delitos.

Una consideración aparte merecen los indultos que no respondieron 
a una disposición general sino que atendieron a hechos concretos. Es, por 
ejemplo, la situación de los seis desertores “pardos” que fueron indultados en 
el Cuartel General del Salto Chico. La suspensión de la ejecución no parece 
relacionarse con la necesidad de reincorporar soldados sino con la apelación 
a la antigua costumbre de emplear “alegrías” o conmemoraciones como fun-
damento para la aplicación de perdones. En este caso, la presencia del comi-
sionado Francisco Bartolomé Laguardia, enviado por la Junta de Paraguay en 
marzo de 1812. Ante un pedido de los oficiales del Cuerpo, el indulto permitía a 
Artigas exteriorizar la “relevancia” que tenía la alianza con esa Provincia.39 La 
existencia de este tipo de mecanismos funcionó tradicionalmente como válvula 
de descompresión de los excesos del rigor en la punición. Por este medio, la 
benignidad en el castigo en manos de las autoridades no ponía en entredicho su 
inexorabilidad pues se mantenía dentro de la “legalidad” establecida.

38 Bando del Cabildo Gobernador, 28/11/1815 en C.N.A.A., Tomo XXIV, pp. 89 y 90.
39 Noticias proporcionadas  a la Junta de Gob. de Paraguay por el Comisionado Francisco 

Bartolomé Laguardia en C.N.A.A., Tomo VII, p. 287.
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No conocemos aún lo suficiente sobre la relación entre crecimiento de la 
deserción y las disposiciones de indulto. Sin embargo, su existencia parece 
haber tenido una fuerte proximidad con las necesidades militares al producirse 
un importante número de bajas en los momentos más críticos. Paralelamente, 
estos indultos también pueden haber sido parte de una política establecida para 
los períodos de mayor impotencia en cuanto a castigar severamente la deserción. 
Indultos como el del gobierno de Buenos Aires a comienzos de 1814, que es 
posible relacionar con la retirada de Artigas del Sitio de Montevideo el 20 de 
enero, se fundamentaron precisamente en la necesidad de la patria en momentos 
en que resultaba “increíble” el número de desertores que existía en la campaña.40 
Probablemente la adopción de criterios de menor rigidez estuvo motivada por la 
necesidad de soldados y los esfuerzos del control de los delitos protagonizados 
por desertores. El indulto de 1814 se produjo en momentos del apogeo de la crisis 
en la relación con José Artigas, que provocaba el crecimiento del ejército oriental 
en desmedro de las fuerzas que respondían a Buenos Aires.41

La preocupación de los mandos militares porteños pudo ser determinante 
en la flexibilización de las pautas para el retorno a sus filas. Entre estas se des-
tacó especialmente la decisión de aceptar el reintegro de aquellos individuos 
que sumaban delitos comunes al de la deserción. Desde las murallas de Mon-
tevideo, José Rondeau promovió la aceptación de soldados “por delincuentes 
que fueren” e independientemente del plazo en que hubieran abandonado las 
filas, evitando así apelar al empleo de los vecinos útiles. Adicionalmente se 
conseguía aumentar sus filas, logrando simultáneamente poner orden en la 
campaña reduciendo los delitos protagonizados por los grupos de desertores:

En esta Comisión hará V. un importantísimo servicio a la Patria que ac-
tualmente tiene mucha necesidad de Soldados; lo hará al País, que esta 
inundado de estos hombres perjudiciales, y lo hará a los mismos deserto-
res segregándolos de su vida criminal y errante, para que vuelvan a servir 
sus empeños, como honrados militares.42

40 Blas Pico al Supremo P.E. de las Prov. Unidas, 2/2/1814 en C.N.A.A., Tomo XIV, p. 36.
41 El 11 de febrero, tras su retirada del sitio de Montevideo, Artigas fue declarado traidor a 

la patria y  fuera de la ley. 
42 Rondeau a Mateo Castro, 25/1/1814, C.N.A.A., Tomo XIV, pp. 10 y 111
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De todas maneras, este indulto pareció revestir un carácter excepcional 
pues las políticas de perdón tradicionalmente tendieron a excluir a todos 
aquellos que no tuviesen como único delito a la deserción. Estos fueron obje-
to de una práctica diferente que atendió a delincuentes “comunes”.

Desertores y delincuentes
Resulta especialmente complejo separar la represión de desertores y de-

lincuentes cuando estos reunieron la doble condición. Es claro que toda con-
ducta criminal posterior a la deserción operó como una suerte de agravante 
que incidió directamente en el momento de determinar una condena. Otro 
tanto parece haber ocurrido con la calidad de desertor a la hora de sentenciar 
a aquellos que cometieron nuevos delitos. Esto se constata especialmente en 
los períodos de alarma ante la existencia de “gavillas de desertores”, que fue-
ron presentadas como un azote para la seguridad de personas y bienes en la 
campaña y que motivaron la existencia de partidas destinadas a su represión.

Parece sin embargo imprescindible distinguir la magnitud del castigo en 
función de la consideración del hecho. Establecida una resolución, formal 
o informal, la existencia de una parte “expositiva” dejaba constancia de los 
motivos de la condena, pudiendo visualizarse en ella la importancia de cada 
uno de los delitos cometidos. Inclusive, por lo menos hasta febrero de 1811, 
la determinación del hecho generó cuestiones de competencia en razón de los 
fueros militares y la naturaleza del ilícito.

En setiembre de 1810 Juan Vicente Pacheco fue sometido a proceso. Si 
bien se señalaba su carácter de desertor del ejército español, su detención en 
Florida no se produjo por esta causa sino por ser descubierto realizando una 
actividad ilegal. Aunque la deserción consta como delito, quedó subsumida 
al sumarse a un cúmulo de crímenes:

este es un hombre que antes de Servir al Rey y después de su deserción 
Jamás se ha sujetado a una vida laboriosa antes bien ocupado solo en 
el Juego que es su único oficio Vaguea de una parte a otra sin paradero 
fijo, de estas Resultas detuvo el Domingo en el Campo a un Peón de un 
vecino, y Con el Cuchillo en la mano le despojo.43

43 A.G.N Caja Nº 169 Alcalde de 1er Voto Civil 1º año 1810
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En este caso concreto, posiblemente la entidad del delito llevó a que se 
hiciera primar la competencia militar de la cual es “privativo”. Recibido Pa-
checo en Montevideo el 19 de agosto, finalmente se dispuso la remisión de la 
causa al gobernador de la Plaza el 5 de setiembre de 1810.

Sin lugar a dudas, la situación de la Banda Oriental llevó a un disloca-
miento de la estructura y el funcionamiento de la justicia tal cual había sido 
instituida desde la fundación de Montevideo y que poseía una compleja red 
de competencias y fueros.

De todas maneras, independientemente de la situación más general de la 
justicia, el análisis de las causas -pese a los problemas de acceso a procesos 
sobre militares- nos permite entender más sobre la respuesta ante el delito, su 
juzgamiento y su condena. Para ello es preciso intentar distinguir qué fue lo 
que llevó a la aplicación de una pena severa. Mientras que parecen escasas 
las condenas del mayor rigor a los individuos cuya única conducta perseguida 
fue la deserción, estas se endurecen cuando los soldados son protagonistas de 
otros delitos, especialmente aquellos considerados de gravedad. La actividad 
de las partidas destinadas a la campaña aporta elementos para el conocimien-
to de la represión de estos grupos.

La partida “tranquilizadora” enviada desde el gobierno españolista de 
Montevideo en 1812 persiguió y capturó desertores y delincuentes, dispo-
niéndose que varios de ellos fueran pasados por las armas en forma suma-
ria. Entre las numerosas ejecuciones de sujetos imputados de crímenes se 
consigna la de un inglés desertor, pero sobre el que pesaba un homicidio en 
Santa Lucía y un robo a dos peones. Simultáneamente se dispuso la pena 
capital para Matías Gamarra y Juan Fulgencio Tabares, quienes encabezaban 
un grupo de “10 ladrones”. Tras la ejecución se procedió a la decapitación 
y exposición de los cuerpos en varios de los puntos donde los condenados 
“habían hecho sus hazañas”.44

En Colonia también se efectuaron una serie de ejecuciones por la Divi-
sión comandada por el coronel Manuel Dorrego. Estas se concretaron en di-
ciembre de 1814 en medio de la hostilidad del ejército artiguista y los graves 
problemas para el mantenimiento de la disciplina tras la derrota de Guayabos. 

44 Diario del jefe de la partida celadora de la Campaña, 3/5 – 25/8/1812, C.N.A.A., Tomo 
VII, p. 81.
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El empleo de la aplicación sumaria de la pena de muerte parece entonces 
responder a dos grandes causas. Por un lado, la de los reos a los que no se 
les imputaron delitos comunes y que fueron condenados por su deserción. 
Dentro de estos es necesario hacer una distinción esencial de las políticas 
aplicadas, percibiéndose notorias diferencias entre aquellos que mostraron su 
disposición al retorno y los capturados al ejército enemigo. Mientras que para 
los primeros se pueden constatar prácticas indulgentes, para estos últimos son 
varios los ejemplos de pena de muerte, como se comprueba en el procedi-
miento empleado por Dorrego contra sus soldados. De cierta forma el pasaje 
de filas permite asociarlo a la traición cambiando el “tipo penal” aplicable.

Por otro, se confirma la pena capital para soldados que cometieron deli-
tos graves “en el camino de su fuga”. En este contexto se produce la ejecu-
ción de un granadero acusado “por asesino de alevosía”.45 Ya en diciembre de 
1814 Juan Palomeque, granadero infante del Ejército de Operaciones, había 
sido fusilado. A diferencia de otros dos soldados condenados a la pena de 
baquetas, la sentencia de Palomeque destacaba que al delito de deserción 
“agregaba el de violencia de una Joven de 14 años robada á sus Padres”.46 
Capturado Antonio Bueno en Rocha en 1816, se dispuso que el mismo fue-
ra pasado por las armas. La comunicación de Julián Muniz al comandante 
artiguista Fructuoso Rivera señalaba la situación de un desertor que luego 
había constituido una gavilla, junto a dos individuos más, que robó la casa de 
Esteban Pichoto.47

Los casos estudiados permiten adelantar como idea primaria que estos 
soldados fueron castigados primordialmente como delincuentes y no como 
desertores. O, en todo caso, este último hecho funcionó como una suerte de 
“agravante” frente a la perentoriedad de controlar las gavillas de deserto-
res que devenían en bandidos o se unían a ellos. La necesidad de conservar 
la disciplina militar y la demanda de orden, particularmente de los sectores 

45 Soler al Supremo Director de las Prov. Unidas, 30/1 al 7/2/1815, en C.N.A.A., Tomo 
XVII, p. 370.

46 Diario de marcha del Ejército de Operaciones destacado por el gob. de Bs. As. en la 
Provincia Oriental al mando de Soler llevado por su ayudante ordenes José Ma. de Echeandía, 
13/12/1814, pp. 379 y 380,  en C.N.A.A.

47 Julián Muniz a Fructuoso Rivera, 8/1816, en C.N.A.A., Tomo XXXI, p. 195.
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dominantes, coincidieron para la instalación de políticas represivas más 
severas. La imposición de castigos rigurosos formó parte de una respuesta 
punitiva orientada a poner freno a los desbordes. La adopción de una pena 
ejemplar, cuya máxima expresión fue la exhibición de los cuerpos mutila-
dos, cumplió con el precepto de que este se hiciera evidente al conjunto de 
la sociedad, ratificando la idea esencial de que la justicia alcanza a todos 
los culpables posibles. 

Las dificultades gubernamentales para cumplir este principio mínimo 
permitieron pintar un cuadro de “anarquía” y subversión social que fue utili-
zado por los sectores dirigentes “para justificar diversas formas de asociación 
o incorporación a otros Estados, o incluso sus preferencias por el régimen 
monárquico, como únicas garantías para fundar un orden estable” (Frega, 
2008: 151-152).

Conclusión
Durante el período estudiado la deserción fue asumida como un proble-

ma endémico y como tal, de hecho, imposible de eliminar por completo. En-
frentados a esta realidad los ejércitos en el Río de la Plata apostaron a instalar 
mecanismos que apuntasen a minimizar su existencia, Como era costumbre 
aun en los ejércitos europeos, en su tentativa de controlar la deserción reac-
cionaron con una doble respuesta.

En primer lugar, desarrollaron un gran esfuerzo punitivo que partió de 
un ordenamiento que sancionó rigurosamente esa conducta. Los numerosos 
bandos condenando a la pena de muerte a los desertores nos hablan de la 
dimensión del fenómeno; pero también su reiteración pone de manifiesto la 
esterilidad de la amenaza de un castigo severo como disuasivo. Los estímu-
los para correr los riesgos que implicaba la deserción siguieron resultando 
más fuertes que el temor a la pena, sobre todo cuando esta se registraba en 
el marco de la incapacidad de las fuerzas en conflicto para consolidar la idea 
de la inexorabilidad del castigo. Si bien este “principio” comenzó a afirmarse 
a fines del siglo XVII, el concepto de que la pena debía alcanzar a todos los 
culpables posibles se adaptó por necesidad a la realidad. Esta estuvo marcada 
por la imposibilidad material de cumplirlo, la situación concreta de los ejérci-
tos y sus hombres, y la demanda de soldados que generaba la prolongación de 
la guerra. De esta manera, aunque formalmente la sanción para la deserción 
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era la pena de muerte, esta no fue aplicada de manera uniforme. Mientras 
que su empleo se flexibilizó para los desertores “comunes”, mantuvo su rigor 
para los que se podrían considerar crímenes de guerra y delitos. La idea del 
“escarmiento horrible” se encontraba arraigada para este tipo de conductas 
que, aunque realizadas por desertores, tuvieron naturaleza penal.

La inseguridad, el ataque contra personas y bienes provocado por las “ga-
villas de desertores” tuvo como respuesta un endurecimiento de las penas que 
se evidenció en la aplicación de ejecuciones sumarias. Así, la persecución de 
desertores pareció tener un fundamento militar y otro penal que convivieron 
en su aplicación. El tratamiento penal de las conductas, promovido por la 
exigencia de poner orden en la campaña, llevó a extremar el castigo frente a 
los delitos. Las prácticas motivadas por las demandas  militares provocaron 
ciertos niveles de indulgencia. Si bien desde los ejércitos las políticas busca-
ron controlar la deserción, terminaron manteniendo la pena como un castigo 
alternativo, priorizando la reincorporación sobre la certeza de que los críme-
nes no quedarían impunes. Incluso, en algunos casos, aun cuando los deser-
tores hubiesen cometidos delitos graves. Ello podría explicar lo que aparece 
como un bajo índice de ejecuciones en relación a la alta cifra de deserciones.

Las políticas que se enfrentaron con este problema parecen haber nave-
gado entre el castigo severo y la reincorporación al ejército del que habían 
desertado. Es por ello que se puede constatar la existencia regular de indultos 
como forma tanto de promover el retorno a las filas como de acicate para el 
pasaje a los ejércitos adversarios. La persecución de estas prácticas, objeto 
permanente de atención de los mandos, se evidencia en la severidad del tra-
tamiento a los que promuevan el abandono y al pasaje por las armas de los 
soldados capturados en otros ejércitos.

De todas maneras, la reiteración de los bandos condenando a la pena de 
muerte y la promulgación de indultos que permitiesen el retorno al ejército, 
sumado a la reincorporación “de hecho”, ponen en evidencia el fracaso de 
estas políticas para el control de la deserción. La apelación a estas dos herra-
mientas parece haber tenido sus picos en los momentos más críticos, aquellos 
en los que la “moneda corriente” de la deserción tuvo sus puntos más altos 
(Garavaglia, 2003: 165). Lejos de mostrar señales de éxito en su represión 
este fenómeno se mantuvo y formó parte de la vida militar. Inclusive el estí-
mulo a la deserción en el enemigo, indultando a los soldados de otros ejérci-
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tos, formó parte de una estrategia bélica de desgaste de recursos.
El imprescindible acceso a los sumarios militares y el mejor conocimien-

to de las causas va a permitir profundizar en las razones individuales de la 
deserción. Más allá del problema militar, se hace necesario avanzar en la 
comprensión de las motivaciones para enfrentar los riesgos de una conducta 
perseguida y punida con severidad. Ello también permitirá entender cómo la 
integración al ejército, o su abandono, no solo significó un fenómeno relacio-
nado con la disciplina castrense, el “deseo de libertad” o el “espíritu patrióti-
co”, sino que formó parte de las estrategias de supervivencia de los sectores 
populares que mayoritariamente lo compusieron.
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El libro comienza su introducción con un trabajo de Juan Marchena quien indaga en larga 
duración las repercusiones que tuvieron los conflictos hispanolusitanos de la península en el 
plano americano, desde el Amazonas hasta el Río de la Plata. Así, este trabajo permite 
adentrarnos en el otro plano del libro que analiza la guerra en la frontera; en primer lugar 
hacia el sur rioplatense y luego, en un segundo bloque, se traslada el análisis hacia la frontera 
norte de la región platina. 
El trabajo ubica al área rioplatense como parte constitutiva de una extensa área de frontera 
hispanolusitana e indígena. 
En lo que respecta a las relaciones hispanolusitanas en el área rioplatense  observa que la 
misma fue un espacio de constantes intercambios entre españoles y portugueses. Luego del 
Tratado de Tordesillas el área rioplatense quedó definitivamente signada como una región de 
frontera. La imposibilidad de establecer una longitud terrestre y señalar exactamente el lugar 
donde pasaba la línea imaginaria de Tordesillas dejó definitivamente establecida la región 
como área de frontera entre las coronas peninsulares. En esta región las relaciones entre 
súbditos de ambas coronas se dio de forma demasiado particular. Estos individuos percibían 
la realidad de frontera como lo cotidiano, muy alejado de las perspectivas geopolíticas de las 
respectivas coronas.
Siguiendo con la idea de permeabilidad de la frontera, un tercer plano del trabajo se aboca a 
las fronteras en movimiento, entendiendo a la frontera como ese lugar permeable abierto en 
el que interactúan todas las sociedades: la hispanocriolla, la portuguesa y la indígena, 
generando dentro de este mundo un complejo mosaico étnico en donde las coronas peninsu-
lares tuvieron que idear diferentes modelos de control y organización.
Por último, el bloque sobre historiografía, memoria e identidad cierra el libro dejando abierto 
el debate en la temática planteada.

IdIHCS
Instituto de 
Investigaciones en
Humanidades y 
Ciencias Sociales


	TAPA
	Introducción
	Del Tajo al Amazonas y al Plata: las repercusiones atlánticas de las guerras entre las Coronas españ
	El Presidio de Buenos Aires entre los Habsburgo   y los Borbones: el ejército regular en la frontera
	Los soldados indígenas del rey católico:                 Las tropas misioneras en las guerras por la
	Ataque de la flota combinada anglo portuguesa a la Colonia del Sacramento.                          
	Travessias difíceis: Portugal, Colônia do Sacrame
	Beresford e D. João VI - uma inesperada confluência 
	La guerra. Una situación límite                               Un ejemplo en la Provincia Oriental: l
	Fortalezas imperiais: arquitetura e cotidiano    (Fronteira Oeste da América Portuguesa, século XVII
	Resistência e cotidiano da tropa militar do presídio de Miranda: Aspectos da defesa da fronteira sul
	Os índios Payaguá: guerra e comércio                    na fronteira oeste da América portuguesa
	De Yatay a Cerro-Corá�                                         Consenso e dissenso na resistência mi
	Extraños en los confines del imperio.                   Los portugueses ante la Corona española     
	Incidências da guerra em uma fronteira imperial: Rio Grande de São Pedro, 1750-1825
	Armas y control. El “negro delito de la deserción” en la Banda Oriental (1811-1816)
	Cruzar fronteiras, conectar mundos.                      As missões austrais na pampa bonaerense
	Las guerras coloniales en la historiografía uruguaya de orientación nacionalista 
	Las estatuas del Almirante Brown y la “construcción” de la Nación Argentina 
	Los autores
	CONTRATAPA



